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I Hábitat del Treparriscos Tichodroma muraria en la Peninsula Iberica e Islas Baleares 
Habitat of the Wallcreeper Tichodroma muraria in the lberian 
Peninsula and the Balearic lslands 
In this paper the habitat of the Wallcreeper Tichodroma muraria in 
the lberian Peninsula and the Balearic Islands is studied by means 
of a review of the literature and data obtained through 
questionnaires. The mean altitudes at which Wallcreepers were 
found during the breeding, dispersal, migration and wintering 
periods were 1839 m, 2062 m, 972 m and 8 16 m respectively, 
with significant differences between each of these. The species 
mainly occupies rocks of limestone formation all year round, 
although it also uses siliceous rocks and, during migration, 
argillaceous rocks. It mainly inhabits rock outcrops and cliffs [Fluvial 
and non-fluvial areos), while during the migration and wintering 
periods it can be found in coastal cliffs and human constructions, 
and it also increases its use of river gorges. 
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El Treparriscos Tichodroma muraria es un 
ave rupícola que se distribuye por las altas 
montarias de Eurasia (Lohrl 1985). Durante 
el periodo de reproducción, en el paleórtico 
occidental ocupa generalmente sustratos re 
cosos en zonas escarpadas, o menudo 
cerca del agua, descendiendo altitudinal- 
mente en invierno y extendiendo entonces 
su habitat a construcciones humanas y can- 
tos rodados de lechos fluviales (Cramp & 
Perrins 1993). La primera revisión sobre su 
corologia, estatus y habitat en la Peninsula 
Butil. GCA 10,1993 
PERÍODO ÁREA GEOGRAFICA 
(Reproducción) 
C D MPR MPS I C.CANT PIRINEOS 
Calizo 89.7 88.9 81 85.7 80 95.4 82.3 
Siiíceo 10.3 11.1 17.3 11.1 20 4.5 17.6 
Arcilloso - - 1.7 3.2 - - - 
N 39 45 58 63 80 22 17 
Tabla 1. Porcentaje de utilización de cada tip0 de roca por el Treparriscos segiín período y área 
geográfica. C: cria. D: dispersión. MPR: migración prenupcial. MPS: migración postnupcial. I: 
invernada. CCANT Cordillera Cantábrica. N: número de registros. Todos 10s valores se 
expresan como % N. 
Table 1. Percmtage of utilization of rock types by the Wallcreeper according to period (pen'odo) and 
geographical area (área geografica). Calizo: Limestone; Silíceo:Siliceous; Arcilloso: Argillaceous. C: 
reproduction. D: dispersal. MPR: prebreeding migration. MPS: postbreeding migration. I: wintering. 
C.CANT: Cantabrian Mountains. P: Pyrenees. N: number of records. All the values as % N .  
lbérica fue llevada a cabo en la década de 
10s años cincuenta (Bernis & Maluquer 
1955) basada en escasa información. 
Desde entonces, varios trabaios han apor- 
tado datos nuevos al respecto (Maluquer & 
Travé 1956, Jusué 1956, 1957, Mestre 
1968, Noval 1975, Canut & Tic6 1984, 
Elósegui 1985) y han sido publicados nu- 
merosos registros de la especie en libros 
sobre avifaunas regionales y noticiarios de 
revistas ornitológicas, hasta que Hernóndez 
et al. (1992) establecen de manera precisa 
la variación estacional de su distribución en 
lberia y Baleares mediante revisión biblio- 
gráfica y encuesta a ornitólogos. En el 
presente estudio se compila la información 
disponible acerca del habitat del Treparris- 
cos en este área, añadiendo datos inéditos. 
MATERIAL Y METODOS 
Aparte de la revisión bibliográfica 
(véase Apéndice I ) ,  se realizó una encuesta 
durante 1989-9 1 a través de revistas de 
amplia difusión entre ornitólogos (Quercus y 
La Garcilla) y a éstos directamente, solici- 
tando registros inéditos de la especie (fecha, 
localidad, altitud, habitat). Fueron obtenidas 
534 citas inéditas de Galicia (n=2), Asturias 
(n=42), Cantabria (n=15), País Vasco 
(n= 1 8), Castilla-León (n= 1 22), La Rioia 
,(n=7), Navarra (n=20), Aragón (n=174), 
Cataluña (n=83), Madrid (n=8), Castilla-La 
Mancha (n=8), Valencia (n= 16), Murcia 
(n=2), Baleares (n=2), Extremadura (n=1 O), 
Andalucía (n=4) y Portugal (n=l ). Las citas 
se han separado en cinco periodos: re- 
producción (mayo-julio), dispersión (agos- 
to-septiem bre), migración prenupcial 
(marzo-abril), migración postnupcial (oc- 
tu bre-noviembre), e i nvernada (diciem bre- 
febrero). Han sido tenidos en cuenta 10s 
registros bibliográficos e inéditos de Espa- 
ña, Portugal y Andorra, si bien no todos 
ellos contenian 10s datos necesarios para 
desarrollar todos 10s onálisis efectuados. Los 
valores se dan como media * d.e. 
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C D MPR MPS I C.CANT PIRINEOS 
Roquedo interior 
no fluvial 83.7 84.4 48.5 56.6 52.9 83.9 85.1 1 
Roquedo interior 
fluvial 16.2 15.6 34.7 27.9 26.1 16.1 14.9 j 
Roquedo costero - - 5.9 4.65 8.9 - 
Construcciones 
humanas - - 10.9 10.8 12.1 - 
- I 
- I 
N 80 77 101 129 157 31 47 1 
Tabla 2. Porcentaje de utilización de cada tip0 de habitat por e l  Treparriscos se@ periodo y 
área geográfica. Abreviaturas como en Tabla 1. 
Table 2. Percentage of utilization of hnbitat types by the Wallcreeper according to period (periodo) and 
geographical area (área geografia). Roquedo interior no fluvial: Non-fluvial inland rock outcrop. 
Roquedo interior fluvial: Fluvial inland rock outcrop. Roquedo costero: Coastal rock outcrop. 
Construcciones humanas: Human constructions. Abbreviations as in Table 1. 
RESULTADOS I (z=1,95, NS) entre la medio de altitud en 
migración prenupcial ( ~ = 8 9 5  m f 503 m; 
Alfitud I n=97) y migración postnupcial ( i;=105 1 m 
La diferencia entre las rnedias de altitud + 599 rn; n=94). La diferencia en las me- 
en /os períodos de reproducción, dispersión, ' da r  de altilud entre 10s períodos de reprc- 
migración e invernada ( m=2062 m 580 I ducción e invernoda es altamente significoti- 
m, 1.839 m f 541 m, 972 m f 557 m y 
8 16 m + 458 m; n=64, 70, 191 y 132 
va tanto en la Cordillera Contabrica 
(t39=6,2 1, p<0,001) ( R= 1680 m f 438 
respect ivamente) es s ign i f icat iva m; n=23 para reproducción; %=637 m f 
(F3,453=124,26, p<O,O5) , decreciendo en 6 1 O m; n= 1 8 para invernoda) como en 
el orden dispersión - reproducción - migra- Pirineos (z= 8,46, p<0,001) ( K=1929 m 
ción -invernada Por separado, la diferencia I f 577  m; n=4 1 , para reproducción; 
entre las medias de altitud ha resultado sig- I x=901 m f 559 m, n=47, paro invernado). 
nificativa para el par reproducción-disper- 
sión (r=2,30, p<0,05), altamente signifi- I litologia 
cativa para el par migración-invernada 1 No  existe asociación significativa entre 
(z=2,75, p<0,01), y muy altamente signifi- , 10s cuatro periodos principales del año y el 
cotiva para los pares reproducción-migra- 
ción, reproducción-invernada, dispersión-mi- 
gración y dispersión-invernada (z= 1 1 ,O 1 , 
13,03, 13,59 y 15,58, respectivamente, 
p<0,001). No  hay diferencia significativa 
tipo de roca, considerando 10s tipos colizo, 
silíceo y arcilloso (x2&6,99, NS). 10 mismo 
sucede comparando los períodos de migra- 
ción prenupcia/ y migración postnupcial ( x 2 p  1,44, NS) y las Cordilleros Cantóbrica 
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Pirenaica en ~eríodo de reproducción 
yX2,=1 ,79, NS]. De esta forma, el Treparris- 
cos ocupa principalmente rocas calizas todo 
el año (Tabla 1 ), disminuyendo su utilización 
en el orden reproducción-dispersión-migra- 
ción-invernada. Las rocas siliceas son utiliza- 
das en menor grado y siguiendo un orden 
inverso. Ha sido detectado sobre sustrato 
arcilloso solo en migración. 
Tipo de habitat 
10s tipos de hábitat considerados fueron: 
roquedo interior no fluvial, roquedo interior 
fl~vial, roquedo costero y construcciones hu- 
manas. se aarecio una osociación al- 
tamente signif:iativa entre 10s cuatro perio- 
dos principales y el tipo de hábitat 
(x2p57,06, p<0,00 1 1. No  se detecta aso- 
ciación significativa comparando 10s perio- 
dos de migración prenupcial y migración 
postnupcial (x23= 1 (71 , NS) ni las Cordille- 
ras Cantabrica y Pirenaica en periodo de 
reproducción IX 1=0,02, NSI. En todos 10s 
. . 
periodos el roquedo interior no fluvial es el 
hábitat más util'izado (Tobla 21, con valores 
elevados del roquedo interior fluvial. Durante 
la migración e invernada aumenta la utiliza- 
ción de 10s roquedos interiores fluviales y 
aparecen aves en roquedos costeros y cons- 
trucciones humanas. 10s nidos encontrados 
(n=19) se emplazoban invoriablemente en 
grietas, la mayoria inaccesibles, de paredes 
verticales exteriores (n=l 7) y cuevos (n=2). 
De 10s 26 registros en roquedos costeros, 14 
se reparten por todo el litoral mediterráneo y 
1 2 por 10s dos tercios orientales del cantábri- 
co. 10s contactos en construcciones humanas 
(n=44] se distribuyen: edificios (61,4 %), em- 
balses (15,9%), bocas de túneles (9,l %), 
puentes (6,2%), murallas (4,5%), y espigones 
de puertos marítimos (2,7%). 
El ascenso altitudinal que lleva a cabo 
el Treparriscos en agosto y septiernbre en la 
Península lberica (llega a 10s 3375 m en 
10s Pirineos) se ha observado tambien en 
Francia (Géroudet 1963) e ltalia (De France- 
schi 1983) inmediatamente después de la 
reproducción, debido quizás a q;e a finales 
de verano ya no hay nieve en parte de las 
zonas mas elevadas y éstas pueden ser utili- 
zadas. Por otra aarte. el descens0 en altitud 
, , 
detectado durante la migración y la inver- 
nada, epocas de climatologia mas adversa, 
es tipico de la especie en otros sistemas 
montañosos (revisiones de Ali & Ripley 1987 
y Cramp & Perrins 1993). Cabe recorda: 
aquí que el Treparriscos es un migrante par- 
cial cuyas poblaciones sedentarias ocupan 
pisos altitudinales mas bajos en otoiio e 
invierno (Hernández et al. 1992, Cramp & 
Perrins 1993). 
Bernis & Maluquer (1955) y Mestre 
( 1  968) aprecian una notable ligazón de la 
esaecie durante todo el año a rocas de tia0 
ca'lizo, capaces de proporcionar abunddn- 
tes y extensos paredes cortadas a pico, 
evitando las rocas silíceas. 10s resultados 
ofrecidos refuerzan esta hipótesis, aunque 
haya sido cornprobada su cria en formo- 
cidnes graníticas del Pirineo catalán (Canut 
& Tic6 19841, donde las afloraciones cali- 
zas son escasas. Tanto 10s Picos de Europa 
como el Pirineo oscense, núcleos principales 
de reproducción en las dos Cordilleras tra- 
tadas (Hernández et al. 19921, están for- 
mados fundamentalmente por roquedos cali- 
zos. Sin embargo, Hauri ( 1  978) señala que 
el Treparriscos cria en 10s Alpes en cortados 
verticales con una determinada estructura 
superficial que combine grietas y salientes, 
sin que el tip0 de roca influva decisivamente. 
La litologid tarnbién pare'ce ser un factor 
clave en la distribución durante la invernada, 
concentrándose la especie en el este ibérico 
(Hernández et al. 19921, donde 10s rosue- 
dos calizos son más abhndantes, unido'tal 
vez a que 10s pisos bioclimáticos rnás cali- 
dos, meso y terrnornediterráneo, están me/or 
representados en la mitad oriental de la 
Peninsula Ibérica. Si bien la altitud rnedia 
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de la mitad oriental ibérica supera a la 
occidental, el Treparriscos no exige en in- 
vierno niveles altitudinales elevados. de 
manera aue la altitud no Darece condicionar 
su distribkión invernal. durante la migración 
de las aves aumenta su oportunismo en 
cuanto al habitat (véase Gauthreaux 1982, 
Hutto 19851. v en este sentido debe con- 
,, , 
siderarse la utilización ocasional de taios 
arcillosos en dicha época. 
La importante utili=ación por el Treparris- 
cos de roquedos fluviales en todo su rango 
de distribución y durante todo el aiio (Lohrl 
1970, 1985, Canut & Tic6 1984, Ali & 
Ripley 1987, presente estudio) presurni- 
blemente esté asociada al uso frecuente de 
paredes verticales, y el incremento de su uso 
durante la migración e invernada quizas se 
relacione con el descens0 altitudinal en esas 
épocas y con su microclima benigno. La 
utilización de construcciones humanas y 
roauedos costeros observada durante la rni- 
grdción e invernada es habitual en la es- 
pecie (Géroudet 1 963, Lohrl 1 970, Kempf 
1972, Noval 1975, Yeatman 1976, De 
Franceschi 1983, Ali & Ripley 1987, entre 
otros), nidificando ocasionalrnente en gran- 
des castillos centroeuro~eos (Lohrl 1 970). 
Por último, convie"e subrayar que '10s 
, , 
resultados expuestos se refieren al uso ob- 
servado del habitat pero no ofrecen infor- 
mación precisa sobre su selección; para es- 
tudiar este Último as~ecto seria necesario 
efectuar análisis rnás detallados teniendo en 
cuenta la disponibilidad de 10s diferentes 
tipos de habitat y litologia en las distintas 
estaciones del año y rangos de altitud: 
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